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			De mi familia aprendí, lo que sembraron.
Después me uní a ellos y sembré también; y hoy cosechamos los valores que me permiten decir: Gracias...

			Primeramente a Raquel, mi esposa, a mis padres y suegros, a mis hijos y sus esposos, a mi nieta, a mis hermanos, sobrinos, primos y tíos.

		

	
		
			A todos estos seres sublimes para mí, y amorosos, que me enseñaron el proceso de la conexión; la vida sin soledades y llena de su presencia continua.

			Sin ellos, no hubiera podido desear un mundo conectado en amor. Y sé que seguirá valiendo la pena vivir, porque ellos, mi familia, están y estarán siempre para mí.

			Y desde esta herencia social, es que elegí
a mis amigos, para replicar lo aprendido.
“Gracias” también a ti: AMIGO...

		

		
			
			

		

	
		
			PRÓLOGO

			Cada día que pasa me ocupo y disfruto, en la inversión más importante para mí de este tiempo, que consiste en saber:  ¿Qué pieza del puzzle somos? No lo sé, pero en ésto estoy enfocando mis fuerzas y mis pensamientos. 

			Aquel día, desplacé mis manos por las mejillas, desde el borde de mi respiración hasta el susurro en mis oídos, quitando el sabor amargo que por años llevé, inspiré profundo y lento, y luego solté el aire suavemente, y con mucha calma me empoderé de la razón, lee bien, no dije de la verdad;  sumé la buena actitud y  con  una respuesta en la mano, comencé a producir una salida esperanzado en que cada día veo cómo toman sentido y cuerpo ante los ojos del mundo y ante el mismísimo caos, las figuras que representan un pasil  que nos permitirá cruzar el río de la desinformación, claro está, algunas cosas en nuestro sistema de valores están quebradas, su ruptura está a punto de fragmentar la esencia pura de la razón de vivir, si no miramos con mayor atención.

			Aún el mundo se sostiene por seres minúsculos, con visión bidimensional, que no entienden la profundidad o altura de sus obstáculos, que mantienen su esencia por el bienestar más puro y conveniente de su comunidad; dan la vida, si es posible, encausadas en su trabajo, cooperación, perseverancia, esfuerzo y paciencia por el bien de la sociedad; sin importar cuánto de ellas, expondrán su naturaleza para preservar la vida en el planeta. Las hormigas simbolizan el paso metafórico que la humanidad debe afrontar para vislumbrar el mundo que necesitamos. Ameritamos sentir y comprometernos con la noción de que podemos hacer un Mundo mejor, debemos reconocer primeramente el fallo inminente cometido con la sociedad que creamos. Aunque, dejo claro que voy a mencionar eventos y actitudes que pueden verse negativas, pero, sólo los traigo para aprender de las circunstancias, no sobre la base de la queja, porque lo que pasó, pertenece al recuerdo. Esto  significa, que en la vida,  a partir de hoy se puede recuperar la productividad social; ésto implica la reorganización de la Institucionalidad que administra los bienes globales. Pero en lo que primeramente debemos comenzar a tomar responsabilidad, es con el manejo adecuado del espíritu más profundo de nuestro ser, en donde nace el mundo para todos, desde esa vocesita en nuestras cabezas, que es en esencia lo que somos, esa voz interna que le da forma al mundo externo, y que es responsable del crecimiento sano, personal y colectivo. 

			La Vida tiene sus aciertos evidentes, hemos logrado pensar, como seres fuera de este mundo, hemos alcanzado dominar hasta lo invisible a nuestros sistemas sensoriales, pero no hemos podido sembrar en nuestras mentes, las semillas más promisorias; cuando las bases de nuestro desarrollo sean la empatía, la cooperación, la bondad, el agradecimiento, la sinergia, entonces como hormigas haremos que aumente la conectividad, que es lo más imperante en nuestro tiempo.

			Propongo entender cómo nos vemos desde adentro, deseo crear una conciencia del manejo de la voz interna, hasta alcanzar el dominio de nuestra lengua, que es el timón del barco, la que domina todo el cuerpo y responsable de gestar el mundo como lo deseemos. 

			Dominar la voz interna, es dominar las palabras, es producir el entorno que debemos con responsabilidad, como dueños de la verdad que necesitamos, es restaurar las heridas creadas por nuestro orgullo innecesario, es dominar el bien más importante de la humanidad, la capacidad de hablar, de entrar a lo más profundo del ser, indistintamente si es el mío o el del otro, porque la conexión, si es del espíritu, se vuelve infinita. Pero no como para extraviarnos en esa infinitud, sino para encontrar en ella, las herramientas más oportunas para crear uniones eternas, reflejadas en este mundo temporario en acciones de paz, armonía, amor, felicidad. 

			No me domina la desesperanza, ni la ingratitud, por el contrario, mi deseo, es entender dónde pueden estar nuestras fallas, y hacer las correcciones pertinentes en nuestro sistema de correlación, y definitivamente enfrentar, cualquiera que sea nuestra falta comenzando con las más sinceras palabras, y que espero que resuenen dulces a tus oídos por lo imperiosas que son en éste nuestro tiempo.

			Sin más…

			Te amo y porque te amo te digo: “PERDÓN POR CÓMO LO DIJE”.

			Si bien es cierto, que lo que dije te dañó, el cómo lo dije, lo convirtió en  una herida en tu corazón, profunda y contínua; es por eso, que propongo una forma de operar con las palabras, como la herramienta más importante que posee la humanidad para crear, no mejor, para RECREAR el mundo perfecto, por la mano misma de seres imperfectos…

		

	
		
			Capítulo

			I

			El Cuento

			Un cuento que revela la carga emocional presente en el concepto...

			Voy a incoar con lo menos relevante de esta historia, mencionando los shorts de baylon (nylon), que usábamos mi hermano y yo, esa noche sin igual.

			Salimos de la escuela a las seis de la tarde, ese día hicimos Educación Física, ésto explica el uso de estos “chores” como les decían nuestras madres.

			Alrededor de una mesa vieja de madera, y con miles de ruiditos en sus enclavados, justo en la puerta del fondo, donde mi Tía Ramona,  gustábamos de sentarnos, después de una larga jornada de actividades recreativas planeadas por mi prima Xiomara.

			Allí, en las sillas de hierro, las  de manubrios altos, nos metíamos por dos en cada silla, para disfrutar o no sé si para martirizarnos, con las escalofriantes historias de terror, basadas en fábulas y cuentos populares.

			Ya éramos escolladitos, en una sola silla debíamos cruzar las piernas para caber, por suerte los chores lo permitían.

			Insectos de todo tipo, haciendo cualquier cantidad de ruidos. Chicharras, zancudos y una que otra tarita volando alrededor del bombillo de luz amarilla, que era el único que alumbraba los ciento cincuenta metros cuadrados de patio sin monte (maleza), con quince matas de mango, tapando completamente la luna o cualquier destello de luz de estrellas. Íngrimo, solito, arriba de nuestras cabezas, hacía la noche particular; ya que el reflejo amarillo, maquillaba nuestras caras de un patético carmín y que además estaban brillantes por la humedad de la noche.

			Nuestros cabellos despeinados y frizados por el descuido de la época y además desteñidos por el sol de las orillas del Lago de Maracaibo; pero  coloridos, desde rubios hasta negros, inflados y matizados por el amarillo del foco; todos menos uno, el de Alejandro, siempre liso e impecable, todos lo envidiábamos, en especial las siempre reinas del Zabilar “Mildred y Elita”, que no gozaban del favor de la lotería genética para postularse en ninguna de las fiestas populares, ni siquiera para las del Carnaval, estas chamas llenaban la segunda silla.

			La perspicacia y la audacia de Ale, llenaban su cara y su cuerpo de picardía, para ponernos absortos a la espera del clima que inducía el nuevo cuento de terror. Ésta, era evidente en los labios grueso que apretaba para no explotar de risa, ya que él sabía de nuestra vulnerabilidad y nuestro deseo de pasar una noche inolvidable.

			Otra silla, la ocupaba como sentado en un trono, mi primo José, empoderado, siempre firme y resistente al contenido de la historia.

			¡Ay! Cómo me hubiera gustado, que ese día, “El Macho”, el hermano de Elita, hubiese estado allí; porque giraba enseguida la atmósfera circundante. Él doblaba la voluntad del ambiente, cuál fuera, y lo llenaba de carcajadas, quien lo oía se reía de sus nobles ocurrencias; un genio de mi pueblito, un influencer adelantado a la época, ponía de moda frases ya que las repetía hasta que todos la copiaban y las decían: ¡Chala!-¡nea!

			Que no te agarre el Macho desidioso, porque te dice tu nombre: “fulaniiiiito” ¡Ay Papá!, una serie de interjecciones le seguían, y el bobo que lo escuchaba decía: ¿Qué? y él respondía “Suaawf” doblando los brazos hacia atrás con las manos empuñadas, lo demás era inferencia, y ni modo ¡A reír! Pero no, él no estaba. 

			También esa noche estaba Rosa Ysela, ¡Ay Dios! no, ella estaba pero se fue; durante el cuento su padre la llamó para que le colocara la televisión para ver la noticia que puso de cabeza a los venezolanos; el famoso Viernes Negro, la devaluación de la moneda en el mismísimo año de 1983. ¡Negra la noche! un viernes no puede ser negro; pero sí, comenzó a ser turbio ese viernes para todos los presentes, ya que Alejandro, introdujo con argucia, un cándido silbido, que ascendía desde un volumen suave hasta alcanzar uno alto, al mismo tiempo que sus repeticiones iban variando de velocidad, de menor  a mayor.

			Sólo una vez, hizo la serie de silbidos, y la algarabía se retrajo ipso facto, calladitos todos, nos reclinamos hacia atrás para escuchar la historia del susodicho, “El Silbón”.

			Ni el olor de las arepas, ni el perfume del café, ni el color del bombillito, ni los ruiditos de los insectos que espantábamos con las manos o con un trapo, ni los fantasmas generados por los cambios corporales que todos sufrimos, ni el agotamiento físico, ni las imágenes explícitas de la televisión, ni la radio, ni el teléfono. Fueron motivos para sacar nuestra enclavada atención, de los pícaros labios gruesos de mi primo diciendo: Ustedes conocen la historia del …? 

			Todos, petrificados, comenzamos a meter en nuestros huesos el concepto de miedo a la leyenda del espectro vengativo.

			Sus palabras eran carbones encendidos, momificados íbamos desarrollando la pulida historia, recreada en nuestros cerebros, como si estuviéramos metidos en la mismísima llanura  oscura escuchando los silbidos envolventes del engendro fantasmal.

			A pesar de lo petrificados, comenzamos a añadir a la historia los pasos de los caballos; es decir, nuestros corazones ya latían como uno de ellos, y se querían escapar de los cuerpecitos presentes.

			Comenzamos a sentir, cómo íbamos resbalando por lo apretado que estábamos en las sillas, como respuesta al sudor que destilábamos.

			Mis ojos comenzaron a verse confusos, ya que el color verde estaba casi arropado por el negro de la pupila, así el de todos, solo que en mí era evidente por lo claro del color.

			Ya el cortisol y la adrenalina estaban haciendo su efecto en nuestros pequeños organismos, para anticipar la huída, no sé de qué, ni hacia dónde. Lo cierto es que el fluído sanguíneo, estaba preparando la salida de la escena teatral, que se estaba desarrollando en el fondo, donde mi tía Ramona.

			Ya entrada la historia, divariábamos por la borrachera de hormonas producidas por la crónica que contaba nuestro primo, nuestros cuerpos ya contaban con huir, con luchar o con cualquier acción conveniente a escapar de las siniestras palabras que salían orquestando la melodía del miedo que sentíamos los presentes.

			Pero no, no hizo falta poner empeño, en realizar un fantástico cierre del relato.

			En esa noche, como mandado del cielo, si para bien no lo sé, si para mal tampoco puedo afirmarlo, lo cierto es que esa noche, la vida trajo desde el techo de la casa: un GATO de rayas grises, que cayó en el centro de la mesa de los chiquillos presentes.

			Arqueando su lomo como una “U” al revés, con sus pelos erizados, sus bigotes duros como alambres y parece que con su cola bofeteó a uno por uno, después de su gran gruñido, mostrando todos sus dientes, sus colmillos.

			La confusión, no nos dejaba levantarnos de las sillas, porque estábamos en pares; cada uno jalaba del otro para escapar primero.

			Volcamos las sillas, tumbamos la mesa, volamos al gato como a cinco metros, corrimos por nuestras vidas, como ¡Sálvense quién pueda! huímos a nuestras casas, corriendo sin detenernos, ni un instante, ni un momento, hasta sentirnos a salvo de la aparición del mal. ¡Corre!¡Corre! -- Me gritaba – José.

			Ni bien llegamos a casa, cuando el cuento ya era otro; pasamos de una historia de terror a una de confesiones. Ya que nuestros cuerpos se dispusieron a decirnos un secreto, a pesar de la ansiedad que se siente en la pubertad por el terror al bochorno.

			Todavía rojos, exaltados, confundidos, no sabíamos qué decir de lo antes sucedido, ni el origen de tal susto, ni el dueño de aquel evento; aún confusos nos decíamos: ¿Fue el Silbón? o ¿Un  enviado del demonio? o ¿Fue mi primo Benito? el de la risa chiquita, pero de sonrisa larga; porque para picardía y para astucia natural, estábamos en el espacio perfecto.

			Dudando, aún preguntábamos: ¿Fue el Benito? o ¿Fue el Antonio? y es que en la casa del tío Jesús había un matiz muy grande de bondades.

			¡Chamo! En una misma casa había: arte por supuesto; ciencia (Después les cuento de Demetrio, el pollito recién nacido que tenía cresta de adulto) había también poesía, bohemia, deportistas, recreación, y amor principalmente; honestidad, bondad, alegría y casi nunca tristeza.

			-–¡Ya vaaa…! me dijo José, mi hermano, mirame los pantalones ¡Me oriné! dijo exaltado.

			Y yo, de plano callado, restregándome la frente, no por lo que él había dicho.

			Sino, que un raro marchito de color amarillento, estaba también adentro, de mi pantalón cortico.

			—¡Me c#gué!, le dije con voz muy suave… 

			Esta historia terminó en el baño de la casa, pero sin dudas,  ambos conocimos el miedo, en uno de sus matices, de una forma muy particular.

		

	
		
			Capítulo

			II

			Lo Interno

			Hablemos de la Interioridad para crecer…

			Acerca de la historia…

			Es muy probable que en nuestra generación se encuentren múltiples historias como éstas, y ni les cuento, cómo sería para mi padre o mi madre, que vivieron toda su infancia sin acceso a la energía eléctrica en ninguna parte del pueblo, por mencionar un ejemplo, o cómo fueron con sus carencias o sus tenencias particulares. 

			Sin embargo, no encuentro momento más oportuno que éste, en el transcurso de toda mi vida, para comenzar a hablar de mi interioridad y de mostrar un deseo sostenido a lo largo del tiempo, que hace eco en mi mente y en mi corazón, y que creo y espero, sea soportado por las personas que han hecho vida junto a mí, que puedan testimoniar como certeras  mis buenas intenciones, porque a través de estas palabras quisiera comenzar a juntar las expresiones más dulces, apacibles y llenas de amor que existen en mi mente, aunque tenga que buscar en cada recoveco de mi cerebro, para desarrollar una metodología que pueda generar cambios genuinos y necesarios, a partir de la administración de las palabras, en combinación con el floreciente conocimiento de la ciencia acerca del cerebro y el extraordinario proceso de la percepción.

			Articular ésto ahora, y no antes, no significa que ya haya alcanzado  perfección en algún aspecto de mi vida, por el contrario  no he dejado de pensar, a pesar de los años que he vivido, en cosas indeseables, o locas o prohibidas, sino que puedo decir, que contrario a todo eso, he podido construir una vida basada en las buenas costumbres, un sistema moral aceptable sostenido por el sentido común y el amor al Creador y a las personas a mi alrededor; aunque sí muchas veces mal entendido, aún así me siento movido, motivado a esforzarme por elaborar un diseño de comunicación productiva, con el que sueño reparar el dolor que he causado; porque ya las herramientas para hacerlo están creadas, por el mismo sistema natural de La Vida, sólo que a veces lo utilizamos mal o fuera del contexto apropiado.

			Quisiera, con la ayuda del Cielo, crear pedagogías que nos develen la luz de CÓMO debemos responder ante cualquier circunstancia de vida, basado en el manejo correcto de los procesos mentales y el uso cabal de las respuestas naturales de nuestros cerebros, también hacer uso de la conducción apropiada de nuestros cuerpos, ante la distribución hormonal generada por las PALABRAS y situaciones de contenido verbal, comunicativo; ya sea ésta interpersonal o intrapersonal.

			Deseo ayudarte a gestar un cerebro que observa, que mira, que analiza como si estuviera desde afuera y ve con naturalidad los procesos cognitivos y comunicativos, además de apreciarlos con serenidad y paz interior, y que esa misma pedagogía nos ayude a responder con normalidad ante la vida para escoger con consciencia, hasta dónde voy a dejar actuar las emociones y los sentimientos, sin destruir o afectar la salud física y mental. Para poder aprovechar al máximo el manejo de las emociones que aportan las palabras para lograr una vida más longeva y armoniosa.

			Voy a esforzarme en explicar el proceso cognitivo y comunicativo y así poder observar el contenido abstracto presente en los conceptos. Que en consecuencia, nos va ayudar a ver la vida en una perspectiva diferente y nos ayudará a ponderar la fuerza que tienen las palabras, para conseguir así relaciones sanas y edificables.

			Introduje esta propuesta, con un breve relato, de uno de los muchos episodios en mi vida.

			Para nosotros, los jóvenes de la historia, el valor de los conceptos, lo adquirimos de manera presencial de orden convencional y no de forma virtual, como los jóvenes de este momento histórico, vale la pena mencionar esta noble comparación, dejando claro que  no deseo poner etiquetas que destruyan los procesos particulares de cada generación, pero de ello hablaremos después.

			Ya que lo que quiero extractar, es la necesidad de ser más conscientes de la existencia de la ponderación que adquieren las palabras que forman nuestro vocabulario, cuando las estamos creando o aprendiendo durante nuestra vida. Es decir, lo que quiero puntualizar, a través de la historia, es que el contenido de las palabras, tiene un sinnúmero de posibles ambientes o atmósferas que definen la fuerza con la que conducimos nuestras vidas, o con el impulso con el que nuestros cuerpos responden en presencia de ellos.

			Las palabras o los conceptos, a partir de la revolución del conocimiento del cerebro, van a dejar de ser simples grafismos o lexemas con sus morfemas; a partir del descubrimiento del efecto de las hormonas cerebrales en nuestros cuerpos, comenzaremos a considerar el contenido gramatical, ya no nada más como palabras, sino como el desarrollo de PROCESOS MENTALES, con infinitos matices y ponderaciones; ya que el peso o el valor otorgado, podrá ser visto como un legado del constructor del pensamiento, condicionado por la atmósfera cultural, emocional, y de tiempo de quien lo crea.

			No quiero menospreciar, con esta visión acerca de las palabras, lo que son las leyes o normas, de ninguna de las escuelas gramaticales, que soportan todo lo que conocemos.

			Desde la antigüedad se reflexiona sobre la palabra, sus fundamentos y ésta existe para abordar los hechos, para construirlos, sin embargo, a través del tiempo se ha estructurado la forma en la que se debe utilizar, pero obviamente, los tiempos de la postmodernidad han traído luces al cómo se reinterpreta o se nombra el conocimiento de todo lo que existe, mi idea es traer una pequeña chispa de divinidad y adelantarme y dar luces de lo que pudiera ser una nueva perspectiva de la apreciación de los conceptos, obviamente quiero sumar y dejar una huella para el uso del lenguaje en el campo del manejo de las relaciones, que es mi preocupación principal. 

			Esta historia, al igual que la de cualquier ser humano, describe los efectos hormonales presentes es seis adolescentes, arropados por un número infinito de elementos que pueden intervenir en el proceso constructivo del concepto, lo que quiere decir, basándome en esta experiencia, que cuando yo pienso en miedo, estoy inmerso en detalles que giraron en torno a la historia del Silbón.

			El miedo, e incluso, cualquier expresión humana, y esto es muy importante, según la historia: tiene presencia de  aromas, tiene formas y texturas, tiene melodías y sonidos, tiene imágenes y puede que hasta sabores. Todas las formas posibles de percepción.

			Dicho ésto, no creo haber aportado algo nuevo, pero en lo que voy a introducir, es donde quiero enfocar toda la atención de mi propuesta, y es comenzar a ver el mecanismo de aprender y entender las palabras como “UN PROCESO MENTAL”, y como tal, cada palabra no será un hecho único, sino,  que la “palabra como proceso” debemos entenderla como un concepto PRIMARIO desarrollable, como una sucesión, que recibe aportes sensoriales a través del tiempo y del espacio, en donde inciden elementos que marcarán nuestras acciones futuras, nuestra actitud voluntaria e involuntaria, ésto dependerá de lo SUPER CONSCIENTES que  estemos de los medios interventores a la formación del contenido lexical o gramatical con el que desarrollamos nuestras vidas.

			Lo que significa, que más allá de ver las palabras, como hasta ahora hemos aprendido, debemos reconocerlas  como procesos en nuestras mentes, y ésto lleva implícito entender, que es muy posible, que nunca se termine de definir la forma que se adjudica a un  mismo concepto.

			Pero, ¿qué utilidad tiene saber ésto, en favor nuestro o de nuestras relaciones?
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